
Carlos Marx nació el 5 de mayo de 1818 en Tréveris, ciudad de la Prusia rena-

na, en el seno de una familia acomodada y culta. Su padre era un próspero 

abogado judío convertido al protestantismo que desempeñaba un puesto oficial 

al servicio del Estado Prusiano. 

En la ciudad de Tréveris Marx cursó los estudios de bachillerato en el Gymna-

sium, un centro dirigido por padres jesuitas. Una vez terminados, se matriculó 

en la Universidad de Bonn, en la que llevó una vida excesivamente frívola. Su 

padre decidió que prosiguiera sus estudios en Berlín, donde pasó cinco años 

de formación. Entre ambas universidades hizo la carrera de Derecho, pero sus 

intereses intelectuales se inclinaban sobre todo por la Historia, Filosofía y Eco-

nomía. 

Fue nombrado con diecinueve años miembro del Club de los doctores, un 

círculo intelectual dedicado a la lectura e interpretación de la filosofía de Hegel. 

En Berlín frecuentó al círculo de la llamada izquierda hegeliana (Strauss, Bau-

er, Feuerbach, Ruge, Stirner) que interpretaban la filosofía de Hegel desde su-

puestos progresistas, materialistas y ateos. En este período de su vida su prin-

cipal referencia intelectual es Feuerbach y su libro La esencia del cristianismo. 

Al finalizar los estudios universitarios, Marx tenía la intención de convertirse en 

profesor, pero abandonó el proyecto decepcionado por la actitud reaccionaria 

de las autoridades académicas que expulsaron por razones ideológicas a Feu-

erbach (1836) y Bruno Bauer (1841) de sus respectivas cátedras. No obstante, 

presentó en la Universidad de Jena una breve tesis doctoral con el título Dife-

rencia de la filosofía de la naturaleza en Demócrito y Epicuro, que puede consi-

derarse su primera aproximación a los supuestos filosóficos del materialismo. 

Después decidió apartarse de la Universidad y se inclinó hacia las labores pe-

riodísticas. 

En 1842 se fundó en Colonia un periódico de oposición titulado La Gaceta re-

nana. Marx fue nombrado redactor jefe del periódico y bajo su dirección se 

acentuó la línea radical de la publicación. El gobierno alemán primero la some-

tió a una implacable censura, después obligó a Marx a dejar su puesto y acabó 

por ordenar su cierre definitivo un año después de su salida. 

 

 



En 1843 Marx se casó en Kreuznach con Jenny von Westphalen, amiga suya 

de la infancia, con quien se había prometido de estudiante. Tuvieron cinco 

hijos. Dos murieron en Londres cuando eran niños y la familia sufría las más 

duras necesidades: Edgar, su único hijo varón, con ocho años, y Francesca 

victima de la pulmonía, antes de cumplir un año. Las tres hijas restantes se ca-

saron con socialistas ingleses y franceses. 

En 1843, Marx se trasladó a París, con el propósito de entablar contactos con 

el movimiento socialista francés. Allí conoce, entre otros, a Blanc, Proudhon y 

Heine. Edita junto con Ruge, hegeliano radical, una nueva publicación, los Ana-

les Franco-Alemanes, de los cuales sólo ve la luz el primer número que contie-

ne artículos de Feuerbach, Bakunin, Engels y el propio Marx. A partir de esta 

publicación comienza la estrecha amistad y colaboración intelectual entre Marx 

y Engels (1820-1895), quien además le apoyará económicamente en numero-

sas ocasiones. En 1845, a petición del gobierno prusiano, Marx fue expulsado 

de París, junto con Engels, por ser considerado un “revolucionario peligroso”, y 

fijó su residencia en Bruselas donde fue admitido con la condición de que “sólo 

se dedicase a la filosofía”. En Bélgica se vincula a La Liga de los Justos, que 

fue el origen de la Liga de los Comunistas, organización revolucionaria clandes-

tina. En la primavera de 1847, Marx y Engels redactaron para la segunda reu-

nión de La Liga de los Comunistas el famoso Manifiesto del Partido Comunista. 

Esta obra expone, con claridad de ideas y gran energía, la teoría de la lucha de 

clases y el papel revolucionario del proletariado en la futura sociedad comunis-

ta. De acuerdo con las ideas de La Liga Comunista Marx renuncia expresamen-

te a su nacionalidad prusiana y se declara apátrida e internacionalista. 

Al estallar la revolución de febrero de 1848, Marx fue detenido y expulsado de 

Bélgica. Se trasladó otra vez a París, desde allí a Alemania y se establece en 

Colonia. En esta ciudad se publicó en 1848 la Nueva Gaceta del Rin, que tenía 

a Marx otra vez de redactor-jefe. Desde sus páginas se interpretaron y ensalza-

ron los acontecimientos revolucionarios de 1848. La publicación alcanzó un 

éxito inmediato en un momento histórico de compromisos revolucionarios. 

Cuando concluyó la denominada Primavera de los pueblos y la revolución fue 

liquidada, la Nueva Gaceta fue prohibida por el gobierno renano y Marx tuvo 

que comparecer ante los tribunales de justicia acusado de alta traición y, aun-

que absuelto, fue expulsado de Alemania. 



Vivió de nuevo en París durante algún tiempo, pero fue otra vez expulsado de 

esta capital después de la manifestación de 13 de junio de 1849. Desde allí fue 

a Londres donde pasó ya el resto de sus días. Vivió en el Soho, uno de los ba-

rrios más pobres de la ciudad, y la familia se mantiene con los escasos ingre-

sos obtenidos por la publicación de algunos artículos en el New York Tribune, 

del que fue nombrado colaborador en 1852, y la ayuda solidaria de sus amigos, 

especialmente Engels. 

En Londres frecuentó la Biblioteca del Museo Británico, donde empezó a traba-

jar en su obra más ambiciosa, El Capital, dedicada a la crítica de la economía 

liberal. 

Pero Marx volvió a la actividad política. El 28 de septiembre de 1864 se fundó 

en el St. Martin’s Hall de Londres la Asociación Internacional de los Trabajado-

res, la I Internacional, que encarga a Marx la redacción del Llamamiento inau-

gural de la Internacional y participa también en la elaboración de su estatuto y 

otros documentos. 

Finalmente, las divisiones internas entre los partidarios de las ideas de Marx, 

Proudhon y Bakunin y la persecución por parte de los gobiernos europeos tras 

el fracaso de la Comuna de París (1871) tuvieron como resultado la disolución 

de la AIT cinco años después de su fundación, lo que dio paso a la formación 

de los partidos socialistas nacionales. 

La intensa labor en la I Internacional, las dificultades económicas y los perma-

nentes estudios teóricos quebraron definitivamente la salud de Marx. Su estado 

físico no le impidió un último esfuerzo para completar su principal obra, El Capi-

tal, que redacta en las salas de lectura del Museo Británico. Finalmente la obra 

completa sería publicada por Engels a título póstumo. 

El 2 de diciembre de 1881 murió su mujer. El 14 de marzo de 1883, fallecía 

Marx. Yace enterrado, junto a su mujer, en el cementerio londinense de High-

gate. En el emocionado discurso fúnebre que Engels pronunció ante la tumba 

de Marx dijo: su nombre vivirá a través de los siglos, y con él su obra. 


